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EL LOBO QUE VIENE 
(o sobre la fascistización si1enciosa)* 

Juan Ramón CapeUa** 

Los iguales desiguales 

Puede decirse que en el primer período de ascenso de las sociedades capita­
listas, anterior al industrialismo, nace el concepto de igualdad política co­
mo afirmación de una pretensión revolucionaria frente a las viejas formas 
de dominio social. Esta pretensión de igualdad no se ex tiende a todos los 
ámbitos de la vida: es mcra exigencia de que, con independencia de los dis­
tintos pesos e influencias sociales individuales, cada uno tenga una cuota 
de participación en las resoluciones públicas idéntica a la de los demás. Se 
trata, como puede verse, de una idealidad aún estimable en cierto sentido. 
No toma en consideración las desigualdades sociales para destruirlas, ya 
que no se trata de una pretensión de igualdad sin más; no obstante, por 
una parte la igualdad política rechaza que la desigualdad social justifique la 
exclusión de la participación en las resoluciones políticas de las personas 
que están en el lado peor dc]a desigualdad, de los que recib(m menor dota· 
ción social, y, por otra, pretender que en la participación política nadie sea 
más ni menos que otro, como en la muerte, es aspirar a una limitación de 
la participación política de los más dotados de bienes sociales, aunque sea 
implícitamente. 

Este ideal burgués de igualdad política ---que postulan realizada las 
constituciones de los sistemas representativos- debe ser objeto de atenta 
consideración crítica para poner de manifiesto que aproximarse a su reali­
zación (sin lo cual se convierte en ideología vacía) hace necesario afrontar 

* El presente trabajo fue publicado en J::ntre Sueños. Ensayos de filosofía políti­
ca, Ed. Barcelona, Icaria, 1985. 

** Universidad de Barcelona. 
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el tema de la explotación, realizar la descomposición de los mecanismos 
que determinan socialmente la desigualdad. 

La hipótesis de que los sistemas representativos, aunque no presupon­
gan la igualdad social material, sí realizan en cambio la igualdad política es 
-se mostrará- una falsa hipótesis. Como tal, enturbia no sólo la percep­
ción del sistema representativo sino también la de los mecanismos reales de 
poder en los estados que asumen esa fanna política. 

En los sistemas representativos los desiguales que por definición ya po­
lítica son políticamente iguales eligen a sus representantes estatales, al 
cuerpo de los controladores. Si se hace abstracción de la historia real, en la 
cual el pueblo de los "electores iguales~' ha sido siempre tan sólo una mi­
niatura de la población dedicada a la reproducción social, y si se prescinde 
también de los mecanismos que convierten las elecciones reales en una ca­
vernaria sombra de la idea de elección, se puede pasar directamente a cier­
tas relaciones esenciales pendientes de análisis. 

En los Estados modernos no todo el cuerpo de los controladores pro­
cede directamente de la soberanía de los iguales desiguales: una parte -los 
jueces, por ejemplo, en ciertos sistemas políticos; los administradores, en 
otros, etc.- se integra en el dispositivo estatal en virtud de cierto mecanis· 
mo predispuesto por la cosa común, por las leyes, que tienen la anuencia de 
los representantes-controladores. Estos, según la doctrina tradicional del 
Estado, se ocupan de los negocios públicos, elaboran directrices de regula­
ción social. 

Para que el Estado subsuma en sí el ámbito de lo publico, sin embar­
go, ha de darse una condición adicional -sólitamentc imperceptible para la 
reflexión política académica-; que no quede poder político alguno en ma­
nos privadas, que sólo el Estado tenga capacidad para regimentar política­
mente la sociedad. 

Este supuesto acerca de la estructuración del poder político en las so­
ciedades modernas tiene el mismo valor de verdad que el supucsto de la 
cuota igua1 de participación política de cada miembro de la suciedad. 

El poder político privado 

Un examen carente de prejuicios del asunto muestra que no es cierto que 
la asimetría de poder económico en las relaciones sociales carezca de rele­
vancia política. La formación del Estado moderno como detentador en 
principio supremo del poder político, aparentemente al margcn o por enci­
ma de los particulares, no es obstáculo para que en los estratos socialmente 
hegemónicos de la población quede depositada una importante reSCIVa de 
poder político privado • 

.trI poder político privado -que ha acompañado a la propiedad a lo lar­
go de toda su historia- proccde de la capacidad de decisión que correspon­
de a la personificación del capital en la reproducción ampliada de éste tan­
to respecto de la asignación del e~cedentc económico como, secundaria· 
mente pero- con importantes consecuencias sociales, en la determinación 
del consumo de lujo. 

Acaso pudiera hablarse de poder estrictamente económico de la perso-
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nificación del capital en la reproducción simple (supuesto que "reproduc­
ción 8imple~' sea algo más que un concepto, y aún en esta excepción la hi­
pótesis parece dudosa). Cuando hay excedente, las plurales posibilidades 
de asignación de éste a nuevas tareas, productivas o no, pueden considerar­
se establecidas por el juego de las fuerzas económicas; la libertad de elegir 
entre ellas, capacidad que ni es meramente económica ni está hueca de 
consecuencias sociales, es un poder reservado a los grupos que personifican 
las relaciones capitalistas de producción. 

Este poder es político en un sentido doble: por tener la suma ie sus 
decisiones consecuencias regimentadoras sobre los asuntos generales de to­
da la sociedad, porque permite administrar la vida ajena sin el consenti­
miento ajeno, de una parte, y porque el poder annado del Estado protege 
su ejercicio, de otra. 

Este poder político privado explica que la gestión incluso productiva 
de la personificación del capital no quede limitada a la toma de decisiones 
relativas a la producción. El emplazamiento de los centros productivos, las 
consecuencias sociales de la disposición de las instalaciones, la selección del 
personal, la asignación de éste a unas u otras tareas, la elección entre for­
mas de organización de la producción indiferentes desde el punto de vista 
económico, son, todas ellas, decisiones de gobierno no estrictamente eco­
nómico de la personificación del capital en los centros de producción, 
capaces de concentrar, dispersar, aumentar o disminuir su propio poder 
político privado. En esos centTos el poder político privado de la personifi­
cación del capital dota a éste de amplia capacidad de regimentación social. 
La reglamentación del régimen interior de las empresas, sea explícita o im­
plícita -lo que afecta sólo al carácter correspondientemente explícito o 
implícito de su amparo por el poder político púb1ko- es una destacada 
expresión de este poder no económico empresarial. Alguno de los resulta­
dos conocidos de la experimentación que se realiza en centros de forma­
ción de las direcciones de personal muestTa cómo puede ser utilizado este 
poder, mediante asignación de tareas situadas en los puntos extTemos de 
las escalas de preferencias de los trabajadores, para incrementar o disminuir 
el prestigio de los dirigentes obreros por decisión empresarial 

El poder político privado actúa además en el aspecto no económico de 
todas las decisiones empresariales: así ;por atenernos a momentos de crisis, 
decide de qué trabajadores concretos se puede prescindir, a cuáles se les 
puede cambiar de puesto de tTabajo o atribuir una cualificación reducida, 
etc., u establece la contratación de expertos por sus características de afio 
nidad en la negociación laboral. El elenco de sus posibilidades de ejercicio 
rebasa la capacidad de estas páginas 1 • 

1 Ese ejercicio es hoy muy sofisticado y artifif"ioso. Así. el poder oolítico privado 
trata a veces de integrar a los regimentados por él en el proceso de toma de decwonea, 
buscando legitimación para estas últimas. Ejemplo de ello son ciertas praéticas empre­
sariales fonualmente abiertas a la participación de los trabajadores. Para hacer inocua 
esta participación basta facilitar una infonnación sesgada y no controlable. o ''inter. 
pretada por los expertos" según parámetros como el de la "eficiencia" que limitan 
el ámbito de lo opcional al dar por válido el marco de la política económica. Otrt 
técnica de actuación del poder político privado, que busca la legitimación. C!! la que 
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Fuera de los centros de producción, la capacidad de decisión respecto 
del excedente y de los bienes de lujo (por definición, bienes que no entran 
en el consumo de los trabajadores) feSCIVa a los miembros del grupo perso­
nificador del capital importantes productos sociales -destacadamente los 
eslratos superiores del conocimiento científico 1 técnico y social- que in­
crementan la capacidad de opción original y amplían -por seguir dicién­
dolo en ténninos esencialistas- el depósito del poder político privado. 

Por medio de la acumulación de poder político privado los grupos so·· 
ciahnente hegemónicos aseguran su presencia en los dispositivos sociales a 
través de los cuales se realiza el dominio ideológico de la sociedad: la orga­
nización de las creencias y la enseñanza. Los bienes de cultura han sido, 
cuando no medios de producción, bienes de lujo en el capitalismo hasta 
momentos muy recientes; si han dejado de ser lo segundo es sólo en la me­
dhla en que su propia estratificación y jerarquización interna, o el volumen 
del capital necesario para la innovación tccnocientífica, ha permitido reser­
var un dominio esencial sobre este ámbito de la producción social. El ca­
rácter político de la hegemonía cultural era ya bien percibido por Ortega, 
un gran filósofo conservador: "La sociedad necesita buenos profesionales 
-jueces, médicos, ingenieros- y por eso está ahí la Universidad con su en­
stiianza profesional. Pero necesita antes que eso y má~ que eso asegurar la 
eapaeidad en otro género de profesión: la de mandar"2. 

La hegemonía ideológica asegura la presencia de los detcntadores de 
poder político privado en los centros de organización no económica y po­
lítica pública de la sociedad, desde el plano local al más general. Las con­
,1icioncs (de cultura, fundamentalmente) necesarills para reaHzar tareas 
ordenantes de administración política pública quedan así distribuidas 80-

eiahnente de un modo desigual. Con independencia de lo que pueda deci­
dir d voto iguaP, el aeceso a las funciones de administración local, a la 
llamada administración de justicia, a la burocracia estatal o al mando de la 
organización de los custodios armados de lo público queda tcndencialmen­
te reservado a los grupos hegemónicos vinculados a la personificación del 
capital. Los cuerpos burocráticos de estado incorporan a sus miembros sc~ 
gú r; pautas que siguen más o menos corporativamente las de la vieja insti­
tución de la adopción. Por lo demás, el acotado político-jurídico de las 

admite la participación de los trabajadores en infinidad de cuestiones de reorganiza­
cibn administrativa excluyéndoles sólo de las decisiones cruciales de la reestructura­
ción del capital; así, la ley francesa no. 85-98 relativa al tratamiento de empresas en 
crisis, que establece una amplia participación en asuntos menores, deja en su art. 81 
las manos absolutamente libres al poder político privado para la realización de la 
operación fundamental de las políticas de concentración, llamada cesión de empresa. 
El poder político privado encuentra así a la vez cobertura legal y legitimación. 

2 J. Ortega y Gasset, Misión de la Universidad (1930), Madrid, Revista de Occi­
dente, 5a. ed., 1968, pág. 3l. 

3 Conviene no olvidar que un liberal de tanto abolengo como J. Stuart Mi11llegó 
a defender el sufragio plurivalente de las personas más dotadas de bienes culturales 
por temer las consecuencias de la universalización del sufragio (Considerations on 
Reprcsentative Gouvernment, lHól, cap. VIII). 
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profesiones que realizan trabajo genéricamente ordenante 4 garantiza la 
reproducción jerárquicamente estratificada de la sociedad. 

La concentración de poder económico y las diversas formas de confe­
deración funcional de poder económico disperso (desde los trusts hasta las 
asociaciones de empresarios), ~sí como los intereses corporativos a que da 
surgimiento el acotado profesional de la sociedad, SIn descuidar 1"1 corpora­
tivismo interno de los aparatos del estado contemporáneo, suman otras 
tantas fuentes de poder político no público regimentador de la vida social. 

A todos esos núcleos de poder de la sociedad capitalista de 108 siglos 
XIX y XX, tan consubstanciales a eUa, hay que añadir, sólo a veces como 
contrapoderes, el poder político prÍvado resultante de la organización pun­
tual o programática de los realizadores de trabajo subalterno. Que Jos sin­
dicatos y organizadones políticas de los trabajadores son centros de arti­
culación ~(~ poder político está fuera de duda, como lo está su carácter 
particular 5. Sin embargo, el tiempo y el esfuerzo necesarios para que )os 
grupos sociales subalternos articulen este tipo de poder, cuando la organi­
zación social lo deposita casi espontáneamente en los grupos hegemónicos, 
hacen al de los unos materialmente incomparables con el de los otros en las 
circunstancias históricas "normales" de derrota de las clases subalternas. 
Por otra parte, el poder político público no es indiferente a la cristaliza­
ción de poder político privado en los distintos grupos sociales: histórica­
mente ha amparado rotundamente el de las clases dominantes y reprimido 
el de sus oponentes. 

La descripción de los poderes político. privados existentes en una so­
ciedad detenninada es una de las tareas pendientes de cualquier análisis po­
lítico con intencionalidad científica. Aunque existen estudios fragmenta­
rios y en general abstractos de objetos que suponen este tipo de poder, el 
principio ideológico de la igualdad política en los sistemas representativos 
se ha constituido en una especie de hipótesis-censura para las investigacio­
nes -asÍ, se supone que los grupos de presión son una perversión espúrea 
de los sistemas políticos representativos, una anomalía compensable, o que 
sólo hay corporativismo políticamente activo en los estados totalitarios, o 
que la hegemonía ideológica carece de consecuencias políticas al tener que 
atravesar la barrera del voto igual, etc.-; por eso el discurso acerca de la 
realidad política a menudo es un cuento absurdo contado -resulta inevita­
ble- por un idiota. 

La consideración del poder político privado se hace necesaria no sólo 
para captar completamente las relaciones de poder en cada una de las so­
ciedades políticas, progresivamente menos fáciles de ver como indepen-

4 En España la precisión de este acotado tiene rango constitucional, según el 
arto 36 de la Constitución de 1978, "La ley regulará las peculiaridades propias del 
régimen jurídico de los Colegios Profesionales y el ejercicio de las profesiones titula­
das. La estructura interna y el funcionamiento de los Colegios deberán ser democrá· 
ticos. 

5 Hoy se ohservan tendencias a la desprivatización de las instituciones sociales 
mediadoras entre individuo y estado: las subvenciones públicas a los partidos políti­
cos y la asignación legal a éstas de algunas funciones específicas en el sistema consti­
tucional van en tal sentido. 
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dientes: lo es también, muy esenciahnente, para el análisis de los factores 
agentes de la cristalización del imperio contemporáneo. 

El Imperio galáctico 

En la constitución imperial entran en juego el potencial militar del estado 
que articula políticamente el Imperio y la 8upranacionalidad del gran ca­
pital. El poder político imperial no está enteramente unificado, sin embar­
go; probablemente ha avanzado más en este sentido por el lado de sus ins­
trumentos de fuerza, militar-policiacos, que por el de los mecanismos de 
toma de decisiones 6. Estos últimos, además, sólo están parciahnente cen­
tralizados -DO parece que corresponda a la estructura imperial una nece­
sidad de centralización en todos los ámbitos- y no pueden ser todavía 
públicos (tampoco juridificado8, por tanto)~ La envergadura y complejidad 
del sistema hacen hoy de difícil determinación los organismos que de he­
cho asumen en el plano del imperio una función análoga a la del poder po­
lítico público en el plano estatal subalterno. La existencia de un poder 
político imperial protopúblico no parece sin embargo discutible. 

Precisamente la opacidad e inconcreción relativas de ese poder puede 
conducir a un tipo de explicación excesivamente economicista de este fe­
nómeno histórico, explicación que no parece suficiente -cuando menos en 
ténninos intuitívos- si se toma en cuenta que la formación de un imperio 
mundializado, por mucho que esté impulsada por la fuerza económica de 
las actuales necesidades objetivas de las relaciones capitalistas de produc­
ción, ha de vencer la resistencia política -aun cuando fuera sólo lu mera 
inercia- de una cadena de estados cuyos particulares poderes políticos pú.­
blicos han de ser neutralizados y subordinados. 

En esta función de neutralización y subordinación -debe tomarse no­
ta de que el fenómeno que aquí se considera es muy amplio, y difuso en el 
tiempoj y que los entes que entran discursivamente en juego son muy abs­
tractos y globales- la lógica de las necesidades económicas del gran capital 
transnacional no puede imponerse desnuda, sino que necesariamente ha de 
desplegar un poder político específico. Pues los estados penneados por ella 
son centros de resistencia de ~onjuntos de fuerzas laberínticamente entre­
tejidas e incluso internamente enfrentadas, que alcanzan desde el capitalis­
mo marginal hasta el poder político de las clases subalternas, cada una de 
ellas con su caparazón ideológico de resistencia al supremo depredador. La 
fuerza de las relaciones económicas ha de apoyarse en su penetración en 
una infinidad puntual de negociaciones y juegos de compensación. Esto es: 
la penneabilidad de las soberanías estatales a las principales decisiones pro­
topúblicas del imperio sólo es explicable previa la penetración capilar de 
esas soberanías por el poder político privado del gran capital. Pues lo que 

b P.P. Pasolini señalaba ya en los años sesenta el esencial carácter de policía su­
pranacional de los ejércitos contemporáneos. Eh el mundo de la potencial guerra 
atómica, la OTAN y el Pacto de Varsovia son, respectivamente, las policíassuprana­
cionales de un Imperio con pretensiones mlUldiales y de la principal1"an potencia 
regional. 
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necesita explicación es cómo el zoológico de 108 diversos poderes estatal­
nacionales se subordina de un modo consistente a la lógica política y eco­
nómica del imperio multinacional, pese a la presión de fuerzas políticas y 
económicas que se mueven en el marco institucional interno, y pese tam­
bién a la irracionalidad imperial desde el punto de vista ecológico y de los 
int~rp""" rifO la especie; en este orden de cosas, el vaciado de 108 poderes 
estatal-nacionales, la inmovilización progresiva de su capacidad de resis­
tencia -salvo cuando la revolución social unifica el poder político priva­
do de las clases subalternas con el poder político público y renueva esta 
capacidad al potenciarla-, puede entenderse por la simbiosis del poder po­
lítico imperial externo, las relaciones económicas del intercambio desigual 
y la actuación del poder político privado del capital transnacional que ac­
túa tanto en el interior como desde fuera de los estados nacionales. 

La telaraña de intereses y connivencias público-privadas que se estable­
ce en este sentido -raramente se hace perceotible. Caso especial es pI de 1m: 
intereses transnacionales vinculados a la industria del armamf':nto 7 , partí­
culannente vulnerables al actuar en un mercado donde no hay demanda 
privada. El poder político privado del capital multinacional parece capila. 
rizarse, sin embargo, más que a través de una red de apoyos mutuos y ~on­
nivencias manifiestos -cuya importancia no se puede descuidar, pues es a 
eso a lo que Eisenhower dio el nombre de complejo militar-industrial, pó­
lipo de intereses que ya en 1956 atenazaba en su opinión el sistema polí­
tico norteamericano-, por medio de las dependencias tecnocientíficas, de 
la capacidad de negociación generada por la planificación a largo plazo, por 
la misma capacidad de opción que da la fragmentación política del impe­
rio, por vías cuyo descubrimiento, análisis y catalogación es una de las 
tareas del estudio de la política con intencionalidad científica 8. 

El análisis de la realidad política, sobre todo en una época de transi­
ción del agregado institucional Estado, un organi8lllo social aparecido hacia 
el siglo XVI y que hoy se muestra incapaz de contener el progreso de la 
barbarie, hacia una forma imperial tendenciahnente mundial, que es segu­
ramente la propia barbarie organizada, no puede conformarse según las 
apariencias ideológicas de los sistemas políticos ni atenerse a las formas ju­
rídicas de las instituciones estatal-nacionales. Algunas familias conceptua­
les más bien heterodoxas respecto de las que pone en juego la reflexión po­
lítica tradicional --el roncepto gramsciano de hegemonía, la idea del poder 
político privado, la atención al efecto conformador de 10 ex1rapolítico por 
lo político 9 -pueden ser de alguna ayuda en el análisis, al igual que la 
descompartimentación conceptual del aspecto político de la sociedad de 
las demás perspectivas relevantes. 

7 En escándalos relacionados con la industria del annamento se ha visto implica­
do recientemente alto personal político o militar de Alemania, Japón, Italia, Norte. 
américa y España, entre otros países. 

8 Dieter Senshaas, Armamento y militarismo. Ed. Siglo XXI. 
9 Lo último guarda algún parecido con lo que Foueault llama la microfísica del 

poder, aunque sin apego alguno por la conceptualización por Foucault de ese poder 
con microfísica y ningún respeto por sus presupuestos gnoseológicos. Una buena 
intuición no tiene por qué estar reñida con una mala ideología ftlosófica. 
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La autoridad misteriosa 

Si desde este punto se regresa a una consideración del sistema sociopolítico 
limitada a un marco estatal subalterno se perfilan perspectivas que aguar~ 
dan dibujo delallado. La panoplia de libertades políticas y derechos y ga­
rantías individuales que suele dar por asegurada la constitución política 
estatal -por empezar por ahí- ha visto profundamente alterada su funcio­
nalidad sistémica: pierde la de constituirse en requisito previo de la fonna­
ción de la voluntad política estatal para adquirir la menos esencial de es­
cudo ideológico frente a las pretensiones sociales de imposible satisfacción 
intrasistemática. 

Recuérdese el punto de partida de la construcción institucional del es­
lado representativo: los (desiguales) políticofonnalmente iguales eligen a 
sus representantes políticos, al cuerpo de los legisladores-controladores de 
la cosa común. El que lo común a todos se constituya como cosa política 
suscita un problema que cuando menos hay que mencionar para evitar la 
sólita sustitución de la idealidad por realidad idealizada: si la cosa política 
fuera en verdad común probablemente bastaría para preservarla una custo­
dia moral, establecida por la fuerza ideal de los usos de las gentes comunes. 
El que no pueda construirse socialmente así arroja luz sobre la diferencia 
-y la distancia- que media entre lo común-real político y lo común-ideal 
social. De esa diferencia nace la necesidad de obtener consenso, admisibili­
dad, para lo común-real político, realmente poco común; de ella se deriva 
la permanente tarea político-estatal de imposición del consenso (tarea que 
históricamente se ha realizado por amplia variedad y combinación de me­
dios, desde la presión de una poderosa hegemonía ideológica hasta la ac­
tuación coyunturalmente nuda de la ley del más fuerte). 

El que lo llamado común, esto es, la parcial realidad idealizada como 
común, sea materialmente cosa política depende de la construcción orgá­
nica de BU defensa y protección, cuando menos. Es política cuando está 
apoyada en la fuerza de una organización annada de custodios. 

Que la fuerza quede atribuida a una organización especinl de custodios 
-especial entre otras razones porque monopoliza los in~trumentos materia­
les de pooicr físÍco- plantea problemas tamhién especiales. La organiíf.ación 
armada de los custodios 10 aparece en leorÍa eomo subordinada directa o in­
direcla'.lentr a unos controladores del empleo de esta fuer7.a: el cuerpo d(~ 
los representantes políticos. Se pretende que nadie pueda pertenecer al se­
gundo sin tener la confianza de la sociedad, o mejor, reconociendo que se 
halla interionnente enconada, sin tener una "mayoría de confianza". Se 
manifiesta pues en el Estado una diferenciación entre las autoridades po­
líticas, 108 controladores que lo dirigen, por una parte, y los aparatos d~ 

~O L ... "emprt'!la de seguridad", el "estado mínimo" de Nozick (Anarchy, Sta te 
',,\J [[topia, Oxford, B. BlackweU, 1974), st" reduce en df'finitiva a un aparato militar 
!it.licial. Llamar a eso "estado mínimo'" con independencia de la esencial verdad que 
jJuetla haber en la vi!lión dt'1 núcleo del estado como fuerza armada, rduercc con :;;ar­
casrno, aunque apoyándose en su:;; dt"hilidades, la tradición ético-política 11(, la que el 
roncepto procede. Sin embar~o la estatura moral de un Thoreau estará siempf(~ {Jor 
encima d(' todos los Nozick de la Tit"rra t'mpefuHlos en legitimar lo qUf' hay. 
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custodios, en teoría subordinados, la fuerza al servicio de la "¡cosa pú bli­
ca'" , por otra. 

Salvo hallarse arrebatada una inteligencia por la fe en el poder má~.áí·.O 
de las lcye¡¡, resulta obligado el planteamiento del problema de las Célllf-',¡:--. ,k 
vinculación u obediencia de las organizaciones de custodios annado,:, al 
cuerpo de la representación política estatal. Aquí una respuesta kgali~ta 
---del estilo de obedecer los integrantes de unos y otros cuerpos al rni,.;mo 
sistema jurídico-político- no resulta satisfactoria. Es cierto que CJi raWf; 

puntuales de infracción de nonnas el sistema jurídico se emplea en impu­
ner sanciones. Pero eso no explica el porqué de la actuación dl'l sislern¡J jt,· 
ríclico, o, en otras palabras, no explica las razones de la obediencÍa. PU("i:'\ 

las organizaciones de custodios que poseen la fuerza están dirigidas por lo::, 
eontroladores-representantes políticos que no la poseen, o. por decirlo má:-, 
estrictamente, que no parecen poseerla en el ámbito de su relación con lo:, 
custodios. Un viejo tema, quis custodit custodes?, es el que aparece a(lll ¡ ~ 
se trata, en definitiva, de aclarar ciertas estructuras de relaciones entre ia 
población, la representación políttca y la fuerza annada del Estado. 

Chalecos y botas 

Para ensanchar el tratamiento del tema hay que traer a colación el hecho. 
obvio, de que los Estados contemporáneos son organizaciones compleja;,;, 
dotadas no sólo de un dispositivo de fuerza sino de enormes aparatos huro­
cráticos dedicados a la tarea de administrar a las poblaciones sobre las que 
ejercen su autoridad. Desde los escritos de Marx sobre el advenimiento dd 
Segundo Imperio francés es tópico señalar que el Estado tiene atada, fi:-,ca­
lizada, regulada, vigilada y tutelada a toda la población; y que lo hare aH'­

ruante una gran masa de funcionarios. En determinadas circunstancias hi~:­
tóricas puede conseguir una relativa autonomía en su actuaeión ret-ipertu 
incluso de las clases socialmente dominantes. Las tareas dc adminisl'r¡¡('i[m 
son la aplicación actual de la potestad estatal que se deriva de sus aparatos 
de fuerza física, mantenidos nonnalmente como un potencial, ton un dl:"¿'" 
pliegue relativamente escaso. Pero el desarrollo de los aparatos ~estiomlr¡o6 
de Estado, que actúan en todos los ámbitos de la vida social, es un prodnc­
to histórico que ha recibido nuevo impulso en el siglo XX al asumir el Es­
tado funciones de intervención positiva y multilateral en la actividad eco­
nómica --tanto en la asunción de nuevas tareas generales necesarias para el 
mantenimiento del sistema económico cuanto como regulador e incluso 
como agente económico multifacial y directo-, y también al impulso de 
fenómenos como el de la urbanización intensiva y la masificación. 

Los aparato:, uurocráti('o1:i di' Iltlministración política pUf'den diferen­
ciarse funcionahnente de los aparatos de Estado en que se incardina la 
fuerza física de éste. De hecho, la diferenciación entre ambos tipos de apa­
ratos sólo queda enturbiada superficialmente por la circunstancia dé que la 
magnitud de los segundos ha dado nacimiento a tareas y subaparatos de ad­
ministración interna también notables. Desde un punto de vÜita funciunal 
-desde luego, no uno que tornara en consideración 108 aspectos juridic'.Js 
del sistema-, el dispositivo judicial, en su dedicación a resolver lar; ir<fr;,c-
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ciones puntuales de la programación política pUblIca, puede verse como 
uno (le 108 aparatos burocráticos de administración política, diferenciado 
de 108 demás jurídicoformabnente (en algunos sistemas políticos, también 
por el procedúniento de legitimación). 

El desarrollo, a partir de la administración del Estado gendarme, de 
unos aparatos burocráticos altamente ramificados y masificados, que se ar­
oculan en torno al poder ejecutivo (el crecimiento del área administrativa 
relativa a la justicia, por emplear eJ término al uso, es incomparablemente 
menor, y fa burocracia vinculada al poder legislativo apenas parece crecer), 
que tiene funciones de intervención positiva en la actividad económica, in­
troduce un cambio en el equilibrio de la articulación institucional del Esta­
do, al ganar peso político el sector estatal ejecutiveradministración respec­
to del poder legislativo. 

No ofrece dudas que las nuevas funciones de administración económi­
ca, además de dotar al Estado de un poder económico directo mayor, im­
plican una redistribución de las relaciones generales de poder económico 
existentes en una sociedad dada. A ello se añade una segunda y más subte­
rránea redistribución que corre paralelamente a la anterior: la del poder 
político privado. Este poder, antes depositado primariamente en sujetos 
privados -aunque contribuyera a hacer poroso para ellos el aparato del Es­
tado, como se ha señalado ya-, con las tunciones asumidas por el Estado 
contemporáneo aparece también primariamente, directamente, en agentes 
estatales. Se puede hablar así con propiedad de poder político privado de 
los agentes públicos (como asunto conceptualmente distinto del poder po­
lítico público), cuya creciente sustantividad merece la mayor atención. 

El acrecentamiento del corporativismo interno del Estado inducido 
por el poder político privado que las funciones estatales de intervención 
económica masiva depositan en los agentes públicos -al margen de la contra­
dictoriedad real o potencial entre las finalidades que puede strvir ese poder 
en caaos determinados y los del poder político público- altera los térmi· 
nos de la discusión clásica sobre el bonapartismo. Por supuesto, la ausencia 
de infonnación de hecho fiable dificulta las cosas, como suele ocurrir, y 
deja algunas cuestiones pendientes de respuesta precisa. Pero no parece eA­
cesivamente aventurado hablar de burguesía de Estado ----retomando una 
expresión de Bettelheim acuñada en relación con la es1ructura de clases del 
poscapitalismo- también en ciertas sociedades capitalistas maduras. 

Este grupo social se diferencia cada vez más claramente de los restan­
tes sectores de lL burguesía y da al cesarismo un centro de gravedad cla­
sista; el lugar que ocupa en las relaciones económico-políticas de produc­
ción le hace mediador de los intereses del capital transnacional y el capital 
marginal, además de tener a su cargo esenciales tareas de ajuste, no sólo po­
lítico sino social e incluso, más determinadamente, productivo, externali­
zadas por el mercado. 

Muyfráp 

Pese a la subalternidad de muchos poderes estatales en el contexto imperial 
uO ea deadeñable la problemática que les afecta. En las páginas que siguen 
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se aborda el problema de lo que! con todas las precauciones del caso, pue­
de llamarse la fascistización silenciosa del Estado en el fin de milenio, uno 
de cuyos aspectos -sin tomar en consideración ciertos rasgos de autorita­
rismo y racismo observables en comportamientos de poblaciones embrute­
cidas- es el problema de la reducción graduahnente creciente de los már­
genes de libertad política. Parece que una gestión pública adecuada a las 
necesidades de la producción multinacional del capitalismo tardío exige 
esa reducción. 

Aunque el tema podría enhebrarse aludiendo a la escasa fiabilidad de 
la difundida creencia en la vinculación enrre el sistema económico capita­
lista y el Estado representativo -vinculación que alude a una experiencia 
histórica muy limitada geográfica y culturalmente-, e incluso cabría una 
referencia a la estrecha base de población dotada de derechos políticos en 
los primeros pasos de ese tipo de Estado, lo examinado hasta aquí hace po­
sible, aunque con resultados muy abstractos, un tratamiento fundamental­
mente analítico de la fragilidad de la llamada democracia representativa. 

La debilidad del sistema político representativo del capitalismo es ad­
mitida implícitamente por sus propios defensores: las libertades políticas 
son un precioso bien social; la crítica del sistema político que las admite 
las pone en peligro, se dice. Hay en ello una notable confusión de planos y 
una pretensión de limitar las discusiones política y científico-política. Si 
la libertad política está amenazada, desde luego no lo está por el examen 
de las causas de la amenaza, por una parte; los intereses sectoriales que im­
pulsan el deterioro de la libertad política no son indiferentes para el caso: 
esa amenaza a la libertad procede de la voluntad de mantenimiento del sis­
tema económico-social de un mundo en el que ::oexisten millones de muer­
tos por hambre y productos industriales para combatir enfermedades de 
sobrealimentación. De ahí que esta tensión entre los sistemas de libertades 
políticas de los Estados de la órbita imperial y el mantenimiento de la ex­
plotación a escala mundial haya de tratarse como mínimo de diferente ma­
nera que la eventual tensión, hoy perteneciente al reino de los futuribles, 
entre una hipotética redistribución autoritaria, pero socialmente más igua­
litaria~ de los recursos mundiales y las libertades políticas de las poblacio­
nes. En ningún caso es desdeñable el valor de la igualdad, pero hoyes pre­
cisamente su antítesis, el real generador de la desígual"dad, lo que entra en 
juego contra la forma política de articularse la libertad. 

Contrasta con la fragilidad del sistema político representativo la soli­
dez, la imperturbabilidad de las maquinarias estatales, relativamente indife­
rentes a una amplia gama de cambios en el sistema político. Es la paradoja 
de un Estado fuerte, de un aparato estatal poderoso, presidido por un dis­
positivo de participación, el representativo, más bien precario. 

La solidez de los aparatos estatales, de los ejércitos de fu ncionarios y 
militares, merece una breve consideración. Vale la pena atender a la divi· 
sión del trabajo en el interior de éstos desde un punto de vista indiferente 
a sus funciones y atento en cambio a las estratificaciones sociales que tm 
aquella se manifiestan. El trabajo -----sea militar-policial o burocrático s~ 
halla en el Estado jerárquicamente dividido. En cada unidad organizativa 
es distinto el persona] que realiza trabajo ordenante y el que tiene a su car-
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go trabajo subalterno. Las unidades organizativas se hallan por su parte je­
rárquicamente ordenadas, pero ello no significa que el trabajo ordenante 
de una unidad jerárquicamente subordinada sea trabajo subalterno respec­
to del realizado en la unidad superior jerárquicamente: por el contrario, en 
los aparatos de Estado aparece trabajo subalterno en todas las unidades 0[­

ganizativ3S, cualquiera que sea su rango jerárquico, y una serie de niveles 
de trabajo ordenante, de estratificada complicación o responsabilidad, que 
no siempre se hallan en correlación estricta con el rango jerárquico (jurÍ di­
ca) de quienes realizan ese tTabajo. 

Sabemos ya que el mecanismo de integración del funcionariado civil o 
militar en 108 aparatos de Estado es una fanna más o menos corpora tiva de 
adopción. El poder político privado existente en la sociedad civil y la des· 
igual distribución de la producción social de bienes de cultura bastan para 
explicar la composición social del grupo de personas que realiza trabajo or­
denante en los aparatos burocráticos o militares de Estado: por su origen 
social, o por los bienes culturales de producción de que disponen, se trata 
de individuos procedentes de las clases sociahnente dominantes o identifi­
cables objetivamente con ellas por su dotación cultural. El trabajo subalter­
no de Estado puede ser realizado, en cambio, por miembros de las clases 
subalternas. Los mecanismos de selección del personal estatal filtran la pe­
netración de una conciencia política específica de la subalternidad, cuya 
existencia, en todo caso, no puede afectar fácilmente al aparato estatal 
merced a la actuación de los mecanismos jerárquicos de control. 

Estos atributos sociales del personal que integra los cuerpos de Estado 
dan la clave de su solidez, y secundariamente de algunos fenómenos caren­
tes de explicación en términos meramente políticos, o jurídicos, como el 
anterionnente apuntado de la obediencia de los aparatos de custodios a la 
dirección política representativa del Estado, al cuerpo de los controlado­
res, en circunstancias nonnales: en este caso, es el mismo consenso político 
hegemónico existente en una sociedad dada respecto de su sistema políti­
co representativo el que genera la obediencia de la cúspide jerárquica de los 
aparatos de custodios. Los estratos superiores de realización de trabajo or­
denante, en estos aparatos (supraordenados además jurídicamente), me­
dian el corporativismo interno de los cuerpos que dirigen con la voluntad 
estatal infonnada por la representación política, en la medida en que coin­
cide con los intereses generales de las clases sociahnente hegemónicas. La 
reproducción del sistema sociopolítico no ofrece dificultades cuando no 
experimenta tensiones; pero la naturaleza de la soldadura entre los aparatos 
estatales de gestión y sobre todo de fuerza con la representación política, 
soldadura que es esencialmente social, que se basa en una genérica identifi· 
cación de clase y en los estratos más profundos, prepolíticos, de la concien­
cia de clase, es en cambio muy débil en situaciones que ponen en <.-'Uestión, 
aunque sea potencialmente, la identificación del Estado, como institución 
gestora de los interest~s sociales generales, con los intereses (~sencialcs de la 
alianza de e1ases fl(~¡-.;emóni('as. 

Las relaciones qU(~ se establecen entre los dirigentes políticos de los 
sistemas representativos y d común de la población son de tal naturaleza 
que la representación política adquiere necesariamente 108 rasgos de una 
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élite, aislada, distanciada de los supuestamente representados. El clitismo 
de la representación política se da con amplia independencia de los estra­
tos sociales sobre los que se sostienen los distintos sectores de esta repre­
sentación (como muestra la experiencia histórica incluso de partidos polí­
ticos no de opinión sino de militancia de las clases subalternas, frecuente­
mente distanciados de su fracc'ión de representantes parlamentarios), lo 
que revela que la causalidad del elitismo corresponde a rasgos estrucrurales 
del sistema y no a estrategias de fu ncionamiento. 

Este aislamiento elitista se debe a la imposibilidad de que la represen­
tación política realice una gestión general de la sociedad esto es, una ges­
tión que sirva 108 intereses contrapuestos de sujetos desiguale8-·-~ {Ina socie­
dad que opera a través del mecanismo dd mercado (de los mercados de 
trabajo y de bienes) es una sociedad tendencialmente atomizada; la insufi­
ciencia del mecanismo mercado para asegurar el metabolismo de la produc­
ción social requiere la existencia, exterior a la lógica formal del mercado, 
del mecanismo Estado como complemento necesario. La duplicidad de me­
canismos genera la escisión de los sujetos sociales por una parte en ciudada­
nos y por otra en agentes económicos. Como agentes económicos son des­
iguales y como CIUdadanos abstractamente iguales. 

Lo peculiar del sistema representativo del capitalismo es el intento, 
siempre precario, de compensar con la igualdad política abstracta la con­
creta desigualdad social. Pero como la última es condición del funciona­
miento del sistema, la representación política de la igualdad ahstracta lJue 
es al propio tiempo desigualdad social concreta no puede estar vinculada 
estrictamente a la personalidad de ciudadanos de los sujetos sociales. Ex­
cluídos por incongruentes con el ústema quedan el mandato imperativo, la 
responsabilidad del representante anle el ciudadano elector, la participa­
ción política asamblearia, el refrendo popular de d(~cisiones concretas que 
hoy facilitan los medios informáticos y cualquier artificio institucional ma­
terializador de la igualdad política formal. Las poblaciones de ciudadanos 
se lirnit<lIl a consensuar qué sector de la élite política torna cada ve:r, más en 
sus manos la dirección del mecanismo Estado (el mecanismo mercado que­
da pennanentemente fuera del alcance de su intervención en el sistema 80-

ciopolítico). La representación política puede así dirigir el funcionamiento 
del mecanismo Estado matcriahnente desvinculada de la igualdad abstracta 
sin perder la vinculación ideológica de ésta. 

Las libertades políticas fundamentales -euyo alcance se halla de todos 
modos en función de las decisiones detenninantes tanto de la representa­
ción política como de 108 organismos burocráticos de Estado sobre la con­
creción de su ejercicio- son el dispositivo esencial dd consenso respecto 
le esta fonna política. Las libertades del ciudadano fonnalmente igual. 

Frente a ellas, la composición sncilll del aparato de puder. integrado f:sen­
cialmente, en sus lugares d{~ n:alización de trabajo ordenante, por I::lujdos 
asimilados a las clases sociales hegemónicas (dd.~ntadores de mediol"l de 
producción makriales () intelectuales), con su sobredotacj[m de podf~r po­
lítl(:o. 

Inten:sa df~Htaear d prohlf~ma planteado por f'stt~ dualismo ff~specto dt~ 
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las posibilidades de materialización de la democracia hasta ahora siempre 
fonn.!. 

Un fotograma del fascismo 

En momentos de tensión social grave el Estado representativo se muestra 
incapaz de conservar esta foona política. Sabemos que en el pasado recien­
te cabía entender por tensión social grave todos los intentos de cambiar el 
modo de producir y reproducir la vida material de los sectores expoliados 
en este modo, o las fases de agotamiento en su resistencia poHtica de los 
sectores sociales beneficiarios de la expoliación. No merece la pena inten­
tar una definición más precisa, que el contexto discursivo hará innecesaria. 
Pero el enfrentamiento social y político de las clases no es la única fuente 
de grave tensión social. Aunque relacionados con él, cabe considerar tam­
bién otros factores detenninantes de tensiones graves. Así, la incapacidad 
del sistema económico para proporcionar medios de vida suficientes -según 
los patrones culturales establecidos- a grupos importantes de población, o 
el cortocircuito del intercambio internacional cuando se ha implantado 
una fuerte división internacional del trabajo, o la previsión de agotamiento 
o deterioro de recursos no renovables con sus consiguientes cambios trau­
máticos en los modos de vida, o incluso el imperativo técnico-militar de 
acallar la rCiSistencia a Jos pr~parativos de ~nfrentamientos bélicos ll , por 
mencionar sólo algunos ejemplos, son otras tantas causas de tensión social 
grave. 

El Estado burgués ha asumido recurrentemente fonnas fascistas como 
sustitutivo transitorio de las representativas en fases de grave tensión para 
el domino del capital. Si, siguiendo la valiosa sugerencia de U. CerronP2, 
se observa el fascismo no ya como movimiento de masas (generado, no se 
olvide, en el Estado representativo y dentro de la sociedad burguesa) sino 
cumo modo de ejercicio del poder, como régimen político, y se tiene en 
cuenta además la función que desempeña, resulta que algunas caracterís­
ticas esenciales son compartidas tanto por los Estados fascistas clásicos, el 
alemán y el italiano, con su base de masas (de la que de todos modos se 
distancian los dirigentes fascistas cuando acceden al poder), como por cier­
tos regímenes políticos que, sin esa base o con una cualitativamente distin­
ta, son calificados de fascistas en el habla no por poco académica poco ra­
zonable de las gentes comunes: el estado franquista, la dictadura salazarista 
y la de los coroneles griegos, la de los militares turcos, chilenos o argenti­
nos 13 •.• E'stos rasgos esenciales de los regímenes fascistas en sentido am-

11 Enfrentamientos bélicos nucleares o no, pero implicando exterminio de po­
blaciones mediante armas químicas, bacteriológicas y otras previas al apocalipsis. 

12 U. Cerroni, "Pero la rifefinizione del fascismo", in Teoría della societá di massa 
(Roma, Riunili, ] 983). 

13 El régimen racista surafricano, híbrido de Estado representatívo para la pobla­
ción blanca y fascista para la negra, es un caso especial. 
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plio, a su vez, ponen al descubierto un aspecto insólito del estado contem­
poráneo. 

El fascismo (entendido en el sentido precisado, instalado en el Estado) 
se earacteriza en primer lugar por la sustitución de la élite política propia 
del Estado representativo por un personal estatal dirigente obtenido dife­
rentemente: ya sea personal procedente del movimiento fascista, cuando 
existe, ya procedente de la cúpula de la burocracia del Estado, fundamen­
talmente de personal militar. 

La {onna de relación de la dirección política estatal de los fascismos 
con la población excluye la vinculación jurídica. Es de naturaleza básica­
mente ideológica, y se apoya, cuando lo posibilita una cierta articulación 
de su apoyo de masas, en el encuadramiento ideológico de grupos de po­
blación, p. ej., para la realización de actividades sociales fuera del tiempo 
de trabajo; Cerroni ha sefíalado acertadamente que fueron los regímenes 
fascistas clásicos quienes mostraron iniciahnente interés político manipula­
torio (frenado a causa de la falta de libertad) por el deporte de masas, por 
los jóvenes, por "1a mujer", por los parados; el fascismo se interesó además 
por crear un aparato de propaganda de Estado. Cuando la base social del 
régimen faRcisla es estrecha, la vinculación ideológica queda reducida a la 
aceptación de la ley del más fuerte impuesta mediante el terrorismo de Esta­
do, que es uno de los eomponentes estructurales de todo tipo de fascismo. 

La sustitución del personal político representativo en la dirección del 
Estado burgués, y su desvinculación jurídico-política de las poLlaciones, 
sustituída por formas míticas de autolegitimacíón, tienen una finalidad 
luncional básica: la realización de una contrarrevolución preventiva por 
medio de los aparatos de Estado. El contenido político de la contrarrevolu­
ción preventiva consiste esencialmente en la extirpación del tejido social 
organizativo de las clast~s subalternas _.y, de paso, del creado por sus reales 
o potenciales aliados sociales. 

Destaeable es sin embargo, a efectos del grupo de cuestiones que nos 
ocupa aquí, el tercer rasgo de los regímenes fascistas en sentido amplio: el 
ser meros regímenes políticos, no estados distintos del representativo: pues 
aparte de la sustitución de la élite política, los cambios que introduce el 
fascismo en los aparatos burocráticos y militares del estado burgués son 
mínimos, y nunca estructurales. Pueden afectar a algunos o incluso a mu­
chos componentes del personal burocrático si el régimen fascista llega a 
imponerse a través de un proceso prolongado y sangriento como el de la 
guerra civil española. Pero éste no suele ser el caso. El aparato militar, el 
judicial, los grandes cuerpos de funcionarios permanecen intactos en lo 
esencial. Al Estado se le añaden apéndices coadyuvantes en su finalidad 
funcional: apéndices policiales (procedentes de la:; organizaciones fascistas 
o del ejército) y de encuadramiento de masas. Sin embargo la estructura 
orgánica y personal de los aparatos de estado no se altera. El Estadu es el 
mismo. Los fascismos en el poder no destruyen aparatos o cambian el Es­
tado. Y cuando los regím(~lws fascistas caen, el aparato estatal permanece 
intacto. 

No hay razón para que así no sea: la composición social del persona] 
integrante del estado burgués es la garantía material de la continuidad de 
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éste frente a la variación de las formas políticas exigida por las funciones 
que ha de acometer ese dispositivo que,junto al mercado, es el gran instru­
mento organizador de las sociedades occidentales. 

Objetivamente, son los aparatos burocráticos del Estado burgués, y no 
las libertades políticas, el elemento más esencialmente característico de es­
te tipo de poder: el demento permanente frente a la variedad de sus for­
mas políticas. Unos aparatos burocráticos de estado integrados en sus 
dispositivos ordenantes por miembros de los estratos superiores de la po­
blación en virtud de la desigual dotación de las diversas clases y grupos so­
ciales de poder económico y político privado, 

La forma política fascista no es sin embargo funcional a la dominación 
social burguesa sino en fases transitorias de peligro. Esa forma política tie~ 
ne dos serios inconvenientes. El menor de ellos reside en su debilidad ideo­
lógica: el fascismo no puede tratar de contrapesar la desigualdad material 
con la igualdad jurídico-política formal. El requisito fascista de la desigual­
dad política pública se contrapone además a la igualdad fonnal privada que 
exige el otro dispositivo de vertebración social burgués: el mercado, Aun~ 
que el mercado capitalista, al que todos acuden en su igual condición for~ 
mal de propietarios (unos, de medios de producción; otros, de capacidad 
para trabajar: por eso la igualdad jurídico-privada es también fonnal), es 
indiferente a las formas que asuma el Estado, en el fascismo los individuos 
han de emplear máscaras jurídicas con caracteres distintos según que sus 
relaciones sociales estén mediadas por uno u otro de los dos grandes meca~ 
nismos. Ello contribuye a desvelar el carácter mítico-ideológico de la legi­
timación fascista. 

La principal debilidad del fascismo como régimen político es sin em­
bargo otra: su desmesurado, elevadísimo coste social. Ese coste es tan ma~ 
nifiesLo que apuntar las diferentes partidas que lo componen excede toda 
capacidad: va desde el genocidio o la liquidación física de numerosos gru~ 
pos de personas, al retroceso a la moral de las cavernas inducida por el te­
rrorismo de estado ("hacer las fundas de mis sillones con la piel de las vÍc·­
timas~), a la generalización de la corrupción en la vida pública inevitable 
al acentuarse una dirección "desde arriba~' o "de arriba a abajo" de socie­
dades complejas. Se trata de una fonna política -por otra parte- cuyos 
mecanismos de autocontrol no guardan relación, por escasos, con su poten­
cia de actuación. Por eso es una forma que el Estado burgués sólo asume 
con todas sus consecuencias cuando se halla en estado de necesidad. 

Patita blanca 

El estado de necesidad en la preservación del dominio del capital se ha 
vuelto crónico en el capitalismo maduro. Los datos que apunta la prospec­
tiva acerca del acrecentamiento de las tensiones mundiales con el fin de si· 
glo son inequívocos. Por eso el poder político adopta en este período ras­
gos híbridos permanentes: rasgos de sistema representativo y rasgos fascis­
tas encubiertos. Es el lobo enharinado que puede mostrar a las confiadas 
ovejas una engafiosa pata blanca. 

Este híbrido conserva una fonna representativa de gobierno. Del Esta-
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do representativo toma pues el esencial mecanismo legitimador) y las liher­
tades político-fonnales que contrapesan idcoló~icamente la desigualdad 
material: uno y otras aparecen sín embargo seriamente trastocados y se 
constituyen en dispositivo esterilizador de los modos habituales de inter­
vención política de la población. 

De 108 regímenes fascistas deriva una función de represión pfL'Vcntiva, 
aparatos especiales de represión y control, y el vaciado de contenido de las 
libertades políticas fannales. La silenciosa fascistización de la vida pública 
es una tendencia general de los estados burgueses; el grado de materializa­
ción ile esta tendencia depende de circunstancias históricas concretas, y no 
está decidido de antemano. La resistencia de las poblaciones y la articula­
ción ideal y orgánica de las clases y grupos sociales que son el sujeto activo 
de ésta son también relevantes al rcspeeto. Ello no impide señalar, desde 
un punto de vista analítico, distintos dctcnninantes de la creciente redne­
ción de los ciudadanos al papel político de súbdito., del Imperio. 

Algunos de estos determinantes afectan a la élite política representa­
tiva. Destacable es el relativo al grado de implantación de las técnicas de 
policy making en la obtención del consenso para la élite política del Esta­
do. Esas téenicas, posibilitadas por la existencia de una industria de pro­
duc('ión y asignación masiva dp contenido,," de <:onriencia, suscitan 1,1 con­
senso d(~ los distintos St~ctores de la población ;:l las diferentes fracciones de 
la élite política no ya en virtud de verdaderos pro{,JTamas políticos sosteni· 
dos y realizables sino de imá~enes (personales o programáticas) atrihuiblc8. 
Su generalización genera un corte entre los programas de gobierno aparen­
tes y los reales, siendo estos últimos accionados en el interior de la élite po. 
lítica y la cúpula de la burocracia de Estado (al margen de la forma repre· 
sentativa) con la personificación de las instancias relevantes del capital, y 
ello exclusivamente si se dan ciertas condiciones adicionales. El polie.y 
making, por otra parte, no sólo falsea la programación polítiea que las po­
blaciones están dispuestas a consensuar sino que excluye, tanto por el ele­
vado coste de su empleo Como por su misma naturaleza, las propuestas 
marginales y las innovadoras. 

Un segundo elemento es el grado de cristalización jurídica y social de 
la partitocracia. Se trata de una de las condiciones adicionah~s aludida¡;; an­
teriormente. La élite política no es consí~nsuada dire('tarnente por las po­
blaciones sino por la interposición de or¡:ranismos mediadores cuales son los 
partidos políticos. E8tos pasan de ser organizacioD(~s gCIH'radas por la socie­
dad y vinculadas a ella a convertirse en elementos del dispositivo estatal 
mismo, con tendencia a adquirir un carácter hcnnético y sacerdotal para la 
poLla{~iónj en cuanto el sistema juridico-políti('o los con:'tituye í~n caucf'S 
excluyentes de participación política. 

Pueden ser excluyentc>; por diversas razones técni('o-políti,~as comhi­
nadas: una es la obtención de un estatulo .illridi(~o privílebriado corno Cllt'[­

pos de mediación social (~\lhveIlciones públicas, etc.): otra. ('1 ,,,istema 
electoral mismo: plurinominalidad dd voto eH listas bloqueada:" ,'xigencia 
de porcentajes mínimos para la representaeión y rli.storsión d(' la propor· 
cionalidad entre represfmta('iún y sufrapo: o expedientes como el dí' la ad­
misibilidad lt'?:al de la prevalencia de la di~ciplina df' partido sohre los corn-
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promi&Q8 electorales de los representantes, o bien la publicidad encubierta 
del Estado en favor del afCO de opciones políticas adaptadas al sistema, por 
citar sólo unas pocas, contribuyen a magnificar artificialmente a ciertas ar­
ticulaciones políticas y a hermetizarlas respecto de los votantes. Por otra 
parte queda siempre el recurso de la proscripción directa de ciertas opcio­
nes políticas disfuncionales al sistema. Este, tal como se configura hoy, po­
tencia además la tendencia a la burocratización interna de los partidos, que 
concentra el poder en sus centros ejecutivos y resta publicidad al procedi­
miento interno dr- toma de decisiones. Lo relevante no es la existencia de 
un sistema de partidos como tal, sino su conversión en instancia privilegia­
da que ejerce de dique de contención de opciones externas al mismo y de 
filtro confonnador de éstas cuando tratan de internalizarse en esos cuerpos 
mediadores para abrirse paso hacia la cúpula dirigente del Estado. 

Es también dudoso que los estados subalterniza«os por la penetración 
imperial, internamente asilvestrados, conserven algo de la función civilizato­
ria con que -bastante ilusoriamente por cierto - se teorizó su surgimiento. 

Policy making y partitoeraeia se retroalimentan mutuamente; en el 
seno de la partitoL'I'acia ello redunda en la acentuación del centralismo. La 
vinculación supraestatal entre partidos genera una ulterior complicación, 
pero eso es casi una cuestión menor. La élite política representativa muta 
con ello su forma de vinculación con sus bases en la población; ésta es cada 
vez más mítica, como en el fascismo, aunque sustituyendo el mito en senti­
do estricto por contenidos ideológicos de conciencia industrialmente im­
puestos. La progresiva impermeabilización de la élite política respecto de 
los gobernados, y la percepción por éstos de esa impenneabilidad, distan­
cian a las poblaciones de la participación política; la élite representativa 
pierde autoridad, y también poder frente a la burocracia de Estado, refor­
:lada día a día por ser canal abierto a la mediación de las exigencias no sólo 
o no directamente económicas (esto es, incapaces de imponerse a través del 
mercado) del capital transnacional. 

Una tercera variable es el grado de pérdida de soberanía del Estado co­
mo tal, o, visto de otro modo, el grado de auto dependencia de la sociedad 
regida por él. En materias tales como la política económica y la integración 
en una compleja policía interestatal multilateral la capacidad de decisión 
política puede estar sensiblemente mermada; esta menna de soberanía se 
traduce en la necesidad de un tratamiento esencialmente rcpresivo de las 
propuestas políticas que impliquen recuperación de soberanía y autode­
pendencia. 

Pero estos aspectos más generales de la progresiva fascistización silen­
ciosa del Estado, que se refieren sobre todo -al menos en los dos primeros 
rasgos- a las mutaciones en curso de la relación entre la representación po­
lítica y las poblaciones-, no son los únicos. El desplazamiento de sectores 
importantes de los aparatos de Estado a tareas de represión preventiva de­
be examinarse separadamente. 

Las funciones represivas del Estado liberal representativo se centraban 
en el mantenimiento del orden burgués aplicándose a las alteraciones de 
ese orden. La represión preventiva, versión reformista o moderada de la 
contrarrevolución preventiva de los regímenes fascistas, implica cambios 
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estructurales y no solamente funcionales en los aparatos de estado dedica­
dos a aquella tarea; dichos cambios 80n ya apreciables en la estela de los 
movimientos sociales que conmovieron a las principales metrópolis del Im­
perio en la década de los sesenta. La transnacionalidad del capital, necesita­
da de ciertas garantías de estabilidad social, contribuye a que en este giro 
la comunicación interestatal sea muy amplia: métodos, técnicas, instru­
mentos, políticas y problemas se hacen con rapidez interestatalmente co­
munes, y reciben un fuerte impulso de la necesidad en que se hallan los 
poderes públicos de afrontar las consecuencias sociales de sus políticas eco­
nómicas de administración de esta crisis en sus fases preliminares. 

Al tiempo que millones de personas, en amplia medida concentradas 
en megalópolis como consecuencia del intenso crecimiento industrial ante­
rior, quedan sin empleo, o no pueden siquiera acceder a uno por vez prime­
ra, se procede al desmantelamiento de las instituciones del Welfare Sta te 
-subsidios de desempleo, enfermedad, jubilación, sanitarios, escolares, de 
vivienda, etc.- y se reduce la capacidad de participación directa e indirecta 
en el producto social de los estratos inferiores y medios de la población, en 
grado mayor o menor, naturalmente, según la capacidad de las metrópolis 
para exportar a la periferia del sistema las peores consecuencias de la crisis. 
En esa periferia hay que incluir las gigantescas bolsas de miseria de las pro­
pias metrópolis, cuyas manifestaciones se intenta encerrar en ghettos -no 
siempre exactamente ghettos físicos, sino a veces sólo de comportamien­
to- por medios represivos. 

El sistema socio político conoce con amplitud sin precedentes una con­
tradicción interna: exigencia de producción de masas y consumo de masas, 
por una parte; por otra, exigencia de desposesión de masas tanto en el inte­
rior de las metrópolis como, fundamentalmente, en la periferia del sistema. 
Por eIJo se combina casi sin solución de continuidad una política de repre­
sión preventiva interna e internacional. 

La perspectiva que parte de la contemplación del proceso desde el pla­
no estatal subalterno es objetable por razones diversas, pero puede resultar 
útil todavía. 

¡Cómo! 

La función de represión preventiva ensancha la zona de actuación excep­
cional del sistema político, de actuación anómica e incluso ilegal del poder, 
ya existente en el Estado representativo anterior al proceso silencioso de 
fa.cioti,ación. Las actuaciones del aparato e.tatal justificada. mediante el 
recurso al concepto de ''ra.ón de eJltado" 8e solapan con las considerada. 
ilegítima. por el propio derecho e.tatal. El ".ecreto de e.tado", antes más 
bien aju.tado a la probl.mática del conflicto militar externo. ampara tam­
bién ahora, en la forma mí. amplia de secreto político, la actuación repre­.iv. intorn., .dem •• d. cubrir 1 .. connivenci •• d. 1 .. éIito. r.pr .... ntativ •• 
burocrática y del capit.¡ privado, cu.ndo monOI. Una amplia Olmo d. ac­
tuadone. del podor '0 vuelve cIande.tina. 

El 'parato policial do un lado •• militlll'bB o Intomaelon.liu: d. otro, 
oe fragmont. on plll'te por necesidad •• funcionale. y en port. debido. I!XI-
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gencias corporativas internas de los aparatos de Estado, ávidos de informa­
ci6n en un ámbito público crccientemente opaco. 

Los aparatos policiales reciben mayores 'poderes y dotación: se intro­
ducen legislaciones de excepción permanente 14 que privilegian su actuación 
sobre los derechos y libertades fundamentales de los ciudadanos; el control 
del ejercicio de estos poderes se asigna de hecho a las cúspides jerárquicas 
de los aparatos de represión, aunque para conservar el ropaje ideológico del 
Estado de Derecho dichas tareas de control se atribuyen formalmente a 
organismos del Estado materialmente incapaces de ejercerlo aunque legiti­
mados para ello por los principios constitucionales, vueltos religión de Es­
tado. La separación de poderes es en la práctica inoperante respecto de la 
represión preventiva. De otra parte, además, los miembros de los aparatos 
que asumen esta tarea quedan amparados por privilegios jurídico-procesa­
les especiales. Las garantías personales de los ciudadanos frente a este tipo 
de actuaciones resultan sensiblemente disminuidas 1 s . 

El aumento del control poJicial de las poblaciones es otra faceta de la 
fascistización silenciosa del Estado. En algunos casos los ejercicios de con­
trol son meramente ficticios: cumplen la función de adiestrar a ejercerlo y 
de interizarlo, respectivamente, a los aparatos policiales y a los ciudadanos. 
Así, 108 despliegues policiales que afectan a poblaciones enteras con oca­
sión de atentados, cuya eficacia respecto de la finalidad declarada sólo 
puede resultar creíble a gentes previamente adormecidas por la industria de 
intoxicación ideológica, pero también ciertas formas de control en aero­
puertos y vías de comunicación, los registros de barrios urbanos, etc., cuya 
única lógica de eficacia es la preventiva. En otros casos, sin embargo, los 
ejercicios de control se realizan al objeto de acumular información multi­
lateral sobre los ciudadanos, contemplados desde esta perspectiva como 
amenazas potenciales para el sistema socio político con independencia d(~ 

14 Por ejemplo: en Italia, la Ley Reale (22 mayo 1975), refonnada en 1977 por 
la ley Bonifacio-Cossiga, en 1979 por el Decreto 623 y por una ley de 1980, nonnati­
va que afect0 restrictivamente al derecho de defensa y a la libertad provisional, y ade­
más hace secreto el contenido de ciertos actos judiciales, retira limitaciones al uso de 
annas por los agentes públicos, refuerza la penalidad y restringe la prescripción de los 
delitos, entre otras cosas; en Francia, la ley de 8 de junio de 1970, que limita los dere­
chos de reunión y manifestación, o la ley Peyrefite de 3 de febrero de 1981, cuyo ob­
jetivo declarado es "reforzar el poder de control del Estado sobre los habitantes"; en 
Alemania, diversa nonnativa de los Lander sobre "declaración de radicalismo", que 
filtra el acceso a la función pública y a la enseñanza, la ley de 1974 que establece 
nuevos delitos políticos y de opinión, o la refonoa de 1976 de los arta. 88a. y 130a. 
del C('digo Penal, limitando la libertad de expresión; en España el Real Decreto de 
1979, la ley orgánica II de 1980 o la nueva ley de diciembre de 1984. Lo anterior 
dista mucho de ser una enumeración mínimamente completa. El travestismo jurídico 
de los derechos y garantías fundamentales constitucionales puede apreciarse también 
en otras legislaciones de Europa occidental y Estados Unidos (ley antidisturbios); 
existe sobre ello abundante literatura. 

15 Así, la obligatoriedad de la asistencia letrada al detenido de la Constitución 
eapafiola de 1978 y el delito de detención ilegal quedan pulverizados por la admisión 
del concepto de ''retención'' de personas por las policías. La "retención" es sólo una 
de las prácticas; son pensables otros procedimientos coactivos anticonstitucionales 
que no excluyen la asistencia legal fonoal a los detenidos. 
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su ubicación en él 16 • La existencia de un mercado de datos personales infor~ 
matizados (mercado sui generis: se trata de una producción anómica 17 , a 
menudo ilegal, y no siempre intercambiada por dinero). relativos al rendi­
miento educativo, económicos, al perfil de consumo, etc., ha creado ya al­
go más que la posibilidad del control integral de las poblaciones. 

El almacenamiento preventivo de información por parte de 108 apara­
tos represivos del Estado es aún hoy selectivo. Los indicios disponibles pa­
recen indicar que abarca a las perwn8s activas en los movimientos sociales, 
a las capaces de influir en la opinión pública, a la burocracia de Estado, a ]a 
élite política (cualquiera que sea su color); por otra parte, la fragmentación 
de los aparatos hace también probable la acumulación de información auto­
referida. Con ello se da un paso importante hacia el compotamiento inter­
no asi1vestrado del Estado. 

La acumulación preventiva de información conduce a prácticas de in­
filtración de agentes estatales en organizaciones sociales y políticas; de ahí 
al paso siguiente, la intervención de esos agentes en la realidad investigada 
-intervenciones orientadas a inducir comportamientos aberrantes preventi­
vos- media una distancia insensible. Dos fenómenos contribuyen a salvarla 
mcilmente: la política del atentado, empleada por grupos políticos margi­
nales y por los aparatos de inteligencia (?) de diversos estados, y la difusión 
de la drogadependencia. Desde el punto de vista de una estrategia estatal 
de represión preventiva puede decirse que si no eXistieran habría que in­
ventarlos: tal es su funcionalidad a la penetración capilar de la población 
por los aparatos de estado. El crecimiento de un mercado ilícito de droga 
alienante (8 y la política del atentado establecen una lógica de connivencias 
que abre espacio no sólo a actuaciones de los cuerpos de estado ajenos a 
verdadero control público sino a toda suerte de 'policías paralelas~'yselVi­
cios especiales y tramas negras enquistadas (a veces como "topos'" dur­
mientes) en el cuerpo de la administración pública. En Italia, el terrorismo 
negro productor de asesinatos en masa ha estado dirigido por el responsa­
ble de los servicios estatales encargados de combatirlo. La escucha telefóni­
ca y el espionaje electrónico 19, ilegales ciertamente, pueden llegar a ser 
moneda corriente. Eh el interior del Leviathan reaparece la selva. 

Las consecuencias para las poblaciones consisten en una reducción 
notable de los ámbitos de no interferencia de los agentes públicos que la 
religión de Estado --el derecho constitucional y la ideología política legi-

16 En la RF A se ha llegado a ejercer un control sobre automovilistae al objeto de 
identificar a los que expresan su protesta por el propio control. 

17 Así, p. ej., datos académicos de los estudiantes de universidades espafiolas, 
cuya divulgación por los funcionarios encargados de su custodia encaja en un tipo 
delictivo, han sido procesados infonnátícamente por empresas privadas al margen del 
control público. 

18 La droga que caUsa dependencia se cultiva masivamente en algunos paí8e8 del 
tercer mundo como producto de exportación con que financiar la deuda exterior 
consecuente a su dependencia economica. La implantacion de las maffoJl reClDe su 
impulso de fondo de la división del trabajo a escala mundial. 

1 9 Parece que en España elevadas magistraturas e instancias de la representación 
parlamentaria se han visto afectadas por estas prácticas. 
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timadora- les induce a esperar. Un difuso terrorismo de Estado penetra 
selectivamente la sociedad afectando a grupos disidentes de todo género, a 
los márgenes políticos y a los estratos de población hechos pobres por elsis­
tema, enlazando con el proceso en curso de criminalización de la miseria 20 . 

20 Una carta aparecida el 18 de mayo de 1985 en el diario madrilefío El País 
refleja bien el proceso de criminalización de paro obrero, del terror objetivo que su­
fren más directamente 108 apresados en las bolsas de miseria metropolitana aunque 
con efecto en la consciencia de muy amplias capas sociales. Esta carta dice lo siguien­
te: 

"Ya han detenido en Granada a quienes la policía presenta como presuntos au­
tores de la muerte de Un policía. El Ya, periódico católico, califica: "María Isabel, 
amante y traficante". 

"Granada está lejos de Madrid. Hay otra distancia en el tiempo. Maribel tenía 
aún 15 años. Su hermano llevaba meses encerrado en casa, desengañado de su rela· 
ción con los colegas. Maribel y José Manuel eran uña y carne, ambos habían pasa· 
do por colegios de la Junta de Menores. José Manuel caería preso a los 16 años. 
Salió de su encierro posterior casero y vino a vivir a mi casa con una nueva ilusión. 
Ahora era Maribella que apenas salía, noqueo a nivel comunicativo, comenzó una 
terapia con Enrique Martínez Reguera, psicólogo, acompañada por su hermano. Al 
poco tiempo moría José Manuel a la puerta de mi parroquia a consecuencia de tres 
puñaladas. Maribel quedaba sola. En la comisaría de Parla le espetaron: "¡Eres 
una puta. No sólo encubres a los asesinos de tu hermano sino que te acuestas con 
ellos!" (Denuncia en el juzgado 22 de instrucción). 

"Abandonó entonces la terapia y se vinculó con la novia de José Manuel, uni· 
das ambas en el recuerdo, sólo en el recuerdo. Deambulaban, querían salir de casa, 
buscaban trabajo. Su primera experiencia fue un encuentro con dos lumis (chicas 
de alterne) y un "chulo". Pudieron escapar de ellos, pero comenzaron a inyectarse 
heroína. Seguían huyendo del pasado, En Málaga las detuvieron, casi dos meses 
de cárcel, entre ratas, falta de higiene, dureza de trato, situación que denunciamos 
asimismo en la comisión de asistencia social de prisiones. Al salir de la misma, les 
siguió acompañando la heroína iniciando la novia de José Manuel una cura el año 
pasado. Maribel quedó sola de nuevo y la necesidad de afecto la guió hasta Fran· 
cisco, acusado ahora de la muerte del policía de Parla. La heroína era más fuerte 
que ellos, medio gramo, un gramo, gramo y medio. Hace falta dinero. En distintas 
joyerías de Parla pagan 700 pesetas por un gramo de oro. Pero en una lo pagan a 
1.100 pesetas. Unas tenazas en manos del joyero trituran los objetos de oro gra­
hados. Maribel y Paco quieren curarse,los dos juntos. Hay que esperar, no hay si· 
tio, no hay medios. Paco viene a buscanne una noche, hace un mes, a las cUatro de 
la madrugada, angustiado y muy "colgado". Maribel se ha puesto una sobredosis. 
El panorama. al llegar, es desolador. Maribel, Paco, un hermano de éste, a cual 
peor. Los padres de ellos desbordados. otro hermano de Paco preso." 

"Hace 15 días muere un policía en Parla. ¿Víctima de un tiro? "De la heroína? 
¿Del oro comprado? ¿Del tráfico multinacional? Acusan a Paco. §ea o no sea el 
autor, último elllabón de una cadena, en grado de semiinconsciencia elite eslabón. 
Un aliJo de cuatro kilos de heroína en Barajas. Al juzgado MÓlo llegan dos kUos. 
¿ y la otra mitad? Policíall vendiendo droga en Entrevíu. VaDecu, el cruce de 
ViUaverde ••• Dtlltributdorel y ctJmella, duermen tranquilos. a 1011 chavalell, poli. 
dal les quitan la dro"a Iin consignarlo en ningÚn litio. a lal puertas df! las elIJa. 
de e.to. tl'aUcantell." , 

'~edada en Parla, Se bUlea informacIón 8Qbrf! lo. que han cauliado la muerte 
dol poUoIa, Vulo. chovllle. delenldo., .ln •• 1,lonol. do l.lrodo, con dUllonclo d • 
.. oonoclml.",o Incluido, mllllrotodo., ameno •• do. de lmpUc .. l .. on lo mu.". del 
palie!. lIi denunelan." 

"Maribol.\¡¡u. ""la, huy.ndo d.l p ... do, delonld •• nora en Granodo, lUdada do 
amonIo y Iroflcanlo en un periódico '1lóUoo ", Enrique d. Ca.lro. Modrid, 
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Más madera 

Una militarización -militarización que no significa necesariamente belicis­
mo, que incluso encuentra en cierto antibelicismo una justificación ideoló. 
gica- igualmente difuso es otro de 108 elementos de la fascistización silen­
ciosa del Estado. Esa militarización puede ser manifiesta donde la historia 
hizo cuajar la institución política del rey-soldado, supraconstitucionalidad 
implícita garante del Orden cuando el Estado representativo no encontraba 
estratos sociales lo bastante anchos para arraigar con la fuerza exigida por 
é1 21 . Sin embargo la militarización difusa que cristaliza ahora no necesita 
la apoyadura de esa tradición política, y aunque comparte con ella el rasgo 
de la supra constitucionalidad, viene exigida fundamentalmente por los re­
quisitos políticos de la articulación del Imperio. 

La militarización difusa del presente avanza por lados diversos_ Se ha 
aludido ya a la militarización policial, que afecta internamente a estos apa­
ratos de estado. Desde la perspectiva histórica concreta de España, donde 
se trata de las policías durante largo tiempo militarizadas de un Estado con 
prolongada experiencia de poder dual, civil y militar, ramificado hasta el 
nivel local 22 ) se corre el riesgo de no percibir la novedad dd fenómeno en la 
generalidad de los sistemas representativos de la cadena imperial. Esta no­
vedad reside no sólo en la colaboración intercstatal apuntada anteriormen­
te, sino también en la formación de cuerpos de choque policial, batallones 
destinados a impedir la toma de la calle por quienes ejercen el derecho de 
manifestación. Unidades policiales especiales para el dominio militar urba­
no, dotadas de armamento y medios adecuados para combates que exigen 
simultáneamente la no destrucción fisica del "enemigo" y su dispersión. Se 
trata de un armamento blando comparado con el de guerra: sólo incluye, 
además de tanquetas, helicópteros, medios de transporte protegidos y un 
sistema de comunicaciones a salvo de interferencias, elementos como balas 
de goma, cañones de agua, rifles marcadores, gases irritantes y paralizantes, 
armaduras de plástico, bastones, espuma inmovilizadora y alguna que otra 
granada incendiaria. Las tácticas empleadas combinan el arcaísmo de los 
hoplitas con la movilidad de la Blitzkrieg. Su actuación se ha hecho habi­
tual en el Imperio desde la represión de la protesta norteamericana contra 
la guerra de Vietnam y los movimientos de los años sesenta en Europa y el 
Japón. 

Al objeto de determinar bien sea las zonas de rechazo a la participa­
ción política de las poblaciones, bien los valores superiores de la constitu­
cionalidad imperial, merece la pena destacar los objetos genéricos, interes­
tata 1m ente comunes, a los que se aplica este nuevo medio de fuerza. Las 

21 Cf. J _ Lleixá. "Funciones políticas del ejército en la última centuria ", in Revil­
ta de Estudios Políticos (Madrid), no. 42, nov.-dic_ 1984, pp. 189-209. 

22 La Guardia Civil, cuerpo militar, ha desempeñado una función de poder parale­
la a la de los alcalde~ en la imDlantación en el plano territoriaJ del dominio ,-1 .. 1 Esta­
do; 1a misma función, respecto de la autoridad civil provincial y regional/naCional, 
ha tenido la organización militar por gobiernos y capitanías territoriales. Vid. loc_ cit. 
en nota anterior. 
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zonas de disturbio parecen ser principalmente tres. En primer lugar, con­
flictos relacionados con la existencia de nacionaJidades oprimidas en las 
metrópolis del Imperio (algunas comunidades indias en Norteamérica; en 
Europa, la problemática de ciertas poblaciones: irlandeses, bretones, vas­
cos, corsos, flamencos ... ). La coincidencia del auge de los particularismos 
en una fase de cristalización imperial no parece casual, y excede del alcan­
ce de estas páginas examinar un proceso en el que se entretejen elementos 
complejos. En segundo lugar, conflictos relacionados con las instalaciones 
militares imperiales. Aquí el problema está claro: el bloqueo de la partici­
pación política viene determinado por la cesión de soberanía estatal; y se 
podría formular un primer principio del constitucionalismo fáctico impe­
rial según el cual el conflicto entre las exigencias militares y las de legitima­
ción se resuelve en favor de las primeras. Por último, los batallones de poli­
cía interior forman parte del plus de coerción necesario para la cirugía so­
cial de la crisis: imponer el desmantelamiento industrial y del bienestar, la 
reconversión, extirpar las concentraciones de vida marginal23 , etcétera_ 

Un segundo aspecto de la militarización difusa está vinculado a la exis­
tencia de tecnologías industriales peligrosas, susceptibles de causar graves 
daños en caso de accidente, como la industria nuclear o ciertas industrias 
químicas. Aunque el asunto suele estar relacionado con el armamentismo, 
la peligrosidad de la tecnología es un factor de militarización autónomo. El 
plutonio resultante de la producción nuclear de energía, este tipo de insta­
laciones industriales y las materias letales han de ser objeto de una protec­
ción especial y completa de características militares. La posibilidad de acci­
dentes se presenta como legitimadora de medidas autoritarias, similares a 
las de guerra: las autoridades contemplan la necesidad de la violación pro­
visional de la legalidad sin previo dehat!' parlamentario ni autorizaeión ju­
dicial 24 . La difusión de este tipo de instalaciones, el transporte y almacena­
miento de los productos dan lugar a la proliferación de prácticas militares 
de control, no necesariamente reali;r,adas por personal militar, a la exten­
sión del secreto, la desinformaeión y la no aceesibilidad, a la jf~rarquización 
autoritaria de procesos de trabajo l.:iviles y a deeisiones sobre el riesgo df: 
poblaciones tomadas ajenamentt: a éstas. Merece la pf~na destacar que la 
necel¡dad de las tecnologías peligrosas f~S d~~ naturaleza económica, no pro­
ductiva; esto es: se trata de una fl(~cpsidad dd luero y no d~~ la satisfacción 
de necesidades vitales. Por eso estf: factor di: rnilitarizaci(m apaff~cc ligaflo a 
las exigencias actuales puestas al poder político por el (:apital transnacio­
nal, no por los eventuales intereses eomun!!s; Cif!rto f:S qUf~, aCl'ptando las 
primeras, la prevención militarizada es una consecuencia de su li)gica. 

El tercer y más poderoso factor de militari;r,ación es el totum revolu-

23 El caso del ghetto de miseria marginal de Filadelfia, destruido policialmente 
mediante un bombardeo incendiario de las viviendas y el empleo de arma" de guerra, 
y el del forzamiento de la ruptura de la huelga minera británica por medio de la ae­
ción de unidades policiales militarizadas, ambos en 1985, han quedado ampliamente 
documfntados en soporte audiovisual. 

24 el. R. Jungk, E! eltado nuclear (1977; trad. cast. Barcelona, Crítica, 1979), es· 
pecialm('nte pp. 154-157. 
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tum de la carrt'ra armamentista y la alianza militar imperial. La política de 
confrontación del Imperio con la principal de las grandes potencias regio­
nales no sólo determina, en el plano el'itatal subalterno, ces.cm de soberanía 
(y, consiguientemente. limitación de la soberanía popular)25: tamhién el 
empantamiento en un nuevo poder dual, esta vez civil y militar-imperial. 

~a brecha que ahre la cara militar de este dualismo en el sistema rf'pre­
sentativo y en la sociedad gobernada es de consecuencias incalculables. 
Pues lo característico de este Imperio, que es su lógica económico~política, 
convierte el industrialismo militar en eje multifun~~i()nal del sistema. \1111-
tifuncional porque induce a la gran potencia re~onal rival a realizar un es~ 
fuerzo en la misma dirección en detrimento de la satisfacción de necesida~ 
des oe su pohlación; porque reafirma la dirección jerárquica del Imperio 
por la primera potencia mundial y sateliza políticamente a las alineadas 
con ella; porque centraliza y jerarquiza la investigación tecnocientífica y 
refuerza la desigualdad tecnológica en el Imperio: porque instituye una 
fuerza coercitiva relativamente independiente de los poderes políticos de 
los estados subalternos; porque contribuye a centrifugar por la doble vía 
de la dependencia tecnológica y la coerción política las const'cuencias :;o~ 
ciales d(' la crisis; porque el riesgo real de guerra nuclear proporciona a la 
industria d~ manipulación de las conciencias elementos ideológicos (la ob­
st'sión de "la dcft'nsa ') con que legitimar la cesión de soberanía y la depen­
dencia, y porque compromete con la industria armamentista a amplios gru­
pos de trabajadores y científicos cuyo interés particular puede s{'r dirigido 
al esquirolaJe de la disidencia. El "ferrocarril" del gran salto adi"lant{' arma­
mentista obtiene respuestas no sólo económicas, sino tecnológicas, políti­
cas, ideológicas, organizativas y sociales {'n general. 

Microfísica del ajuste 

A lo anterior se añade un elemento de autoritari.smo de distinto signo co­
mún a todos los estados que realizan tareas de intervención activa en los 
procesos sociales, fundamentalmente ('n {'I tt~rreno económico aunque no 
sólo en éste. A diferencia d('! modo de actuación característico del estado 
gt~ndarme, del que no se exigt~n especiales tareas de intervención, y cuya I{'~ 
galidad, codificada, rt'neja proyi'dos de sociedad dejados a la regulación 
del mecanismo marcado, hoy diferentes agentes sociales. privados, r{'currCn 
al Estado con demandas de int{'rvención activa de éste -a través de la 
administración central o de cualquiera de las administraciones públicas­
para qw' n'aJiee una tarea de ajuste puntual. diaria, capilar, di" las "exter­
nalidades" del mercado. 

25 La naturaleza supra constitucional de la alianza militar imperial ... ",CUiI ue lHani~ 
fiesto, por ejemplo, con la instalación de propulsores nucleares tácticos en la RF A: la 
decisión sobre su empleo está enteramente sustraída al Estado germano occidentaL 
cuya Ley Fundamental señala, sin embargo (art. 26, 1): "Los actos que puedan per~ 
turbar la convivencia pacífica de los pueblos, y especialmente de preparar la conduc~ 
ción de una guerra de agresión, realizados con esta intención, son -inconstitucionales. 
debiendo caer bajo sanción penal". 

www.juridicas.unam.mx
Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

DR © 1986 Unidad de Ciencias Políticas, UAP



56 

Las tareas de ajuste e intervención del Estado son independientes de 
su presentación como estado del bienestar, como muestra su pervivencia en 
el desmantelamiento de sus funciones asistenciales. El estado, con indepen­
dencia de su forma política, ha asumido, como se sabe, tareas de configura­
ción de la actividad social. Estas se enmarcan en cuestiones como la satis­
facción de las necesidades generales de la producción (comunicaciones, 
transportes, seguridad); proveer al abastecimiento de bienes necesarios para 
aquélla aunque no rentables desde la perspectiva del lucro privado; proteger 
el tráfico (política fiscal, financiera, crediticia; cambio exterior); garantizar 
la aportación continuada de medios intelectuales de producción dentro y 
fuera del proceso productivo directo (investigación, universidades, enseñan­
za general ), etcétera_ 

El cumplimiento de estas tareas, excluida en la sociedad capitalista 
una planificación general que relegara al mercado el ajuste menor, se reali­
za según un modelo genérico que es más bien la inversión del excluido. El 
dispositivo que regula el cumplimiento de las funciones estatales de inter­
vención activa en la sociedad es lo que se podría denominar método de 
ajuste gubernativo. Este consiste en determinar la actuación pública comú 
resultado de la negociación de las demandas de los agentes sociales. 

Estos negocian puntualmente, día a día, con los agentes públicos, los 
más concretos y variados aspectos de la actuación estatal. De los planes ur­
banísticos a los volúmenes y precios de los productos agrarios, de las im­
portaciones a los' rasgos redistributivos de la fiscalidad, de los sistemas de 
crédito al control de empresas por el capital transnacionaJ, todo pasa por 
un proceso en virtud del cual los mandatarios de intereses particulares 
recurren a la autoridad gubernativa negociando su intervención. El ajuste 
constante se refleja en la multipresencia de normas-acto, de "medidas'" efí­
meras con que autoridades de diverso rango traducen el resultado de esa ne­
gociación interminable 26 . 

26 Los productos normativos que legitiman los acuerdos puntuales mayores en­
tre el Estado y los grandes agentes económicos han de ser necesariamente efímeros 
y muy flexibles. Está bien documentada, por ejemplo, la voluble normativa italia­
na legitimadora de la reconversión industrial. Así, la ley italiana 95-1979 sobre ad­
ministración extraordinaria de grandes empresas en crisis, sometiéndolas a un pro­
cedimiento de conservación excepcional para evitar la aplicación de la ley concursal, 
establecía como condiciones de aplicación las siguientes: (a) las empresas habían de 
tener una deuda con las instituciones financieras al menos quíntuple del capital de­
sembolsado según el último balance aprobado; y (b) superior también a 20.000 millo­
nes de liras, (c) de los cuales al menos 1 000 millones debían proceder de financiación 
privilegiada. Las características de este pasivo correspondían al grupo Montedison tras 
las últimas auditorías; ahora bien: exámenes contables anteriores habían dado pasivos 
de otras características. las cuales habían quedado reflejadas, paso a paso, en las re­
dacciones del anteproyecto, el proyecto, el Decreto-Ley no convalidado y, por últi­
mo el Decreto-Ley que al convalidarse se convirtió en la ley citada. Cuando el grupo 
Genghirü, que no cumplía la condieión de aplicación (c) antes mencionada quiso aco­
Reree a este sistema se dictó la ley 446-1980, presentada como de interpretación au­
téntica de la anterior, que daba por cumplido ese requisito (e) a sociedades que con­
trolaran a otros que sí tuvieran deudas de más de 1 000 millones de financiación pri­
vDegiada, como era el caso. Cuando el grupo Maraldi necesitó ampliar el plazo de tres 
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El método del ajuste gubernativo escapa a la decisión parlamentaria y 
en determinadas zonas de actividad se mueve en el margen de discrecionali~ 
dad que las directrices de la cúspide del gobierno dejan a las autoridades 
subalternas. No porque se trate de decisiones menores -la aceptación de 
un modo de realizar ]a contabilidad, por ejemplo, aunque elemental, no es 
de pequeñas consecuencias; ni lo es la ubicación d(~ una industria de alta 
peligrosirlad-, sino porque la intervención capilar del poder público en la 
actividad social sólo puede tener una natural(~za no burocrática en un mar­
co distinto, autodependiente, autogestionario y descentralizado, incohe­
rente con las exigf~ncias internas de la vinculación imperial y la división del 
trabajo impuesta por ese imperio económico-político. 

La intervención parlamentaria -estatal- en el método del ajuste gu­
bernativo se mucv(~ en e1 ámbito de las autorizaciones genéricas y los g(~né­
ricos vetos post ¡estum. El alcancf: de las autorizaciones parlamentarias es 
con fr(~cuencia impr(~isibk. Las principales d(~ ellas, contenidas en la h~y 
del presupuesto, ven alterado el proyecto consensuado por normas jerár­
quicamente inferiores, pero de gran trascendencia práctica; las políticas 
económicas parlamentariamente aprobadas, por otra parte, pueden resultar 
inanes ante decisiones de más altas instancias supranacionales. La cúspide 
del ejecutivo, a su vez, sólo genéricamente controla el arenal de decisiones 
de ajuste que se produce a sus jurídicos pies: (~n empresas públicas, en la 
administración institucional dd estado, en empresas privadas de titularidad 
estatal en la administración territorial, en instancias de poder subordina­
das. Estas, a su vez, condicionan las suyas propias. 

Los agt~ntes sociales que acuden a negociar a cada uno de los puntos 
de decisión discrecional no son iguales. Desde la empresa multinacional 
cuyo presupuesto supera al del propio estado subalt<~rno en el que accede 
con condiciones a instalarse hasta el propietario rural que negocia un plan 
vecinal de actuaciones, la desigualdad social material traducida en desigual 
dotación de poder político privado sesga el ajuste gubernativo, autoritario 
para la mayoría de la población. La penetración puntual del poder privado, 
económico y político, por todos los poros dd estado hace que esta institu­
ción sodal quede progresivamentc eegada para las nec(~sidades generales de 
la población sobre la que ejercita su fuer~a. 

Por ello la libertad política y ]a participación política tiem~n para S(~g­
mentos mayoritarios de la paLiación un (~arách~r creciente mente simbólico, 
no real. Si a esta consideración se añad(~ que las mismas gentes son tamLi¡~n 
gobernadas en el ámbito d(~ la aetividad estrictamente productiva es inevi­
table coneluir que exist(~ una enfermedad profunda en el modo de articu­
larse d metabolismo de las divididas actividades humanas. Una población 

años de adminü!tración extraordinaria previstos por la ley 95-1979 ésta fue modifica­
da por la ley 119.1982. ~o fue la última rcfonna: por la ley 696-1983 se dio acceso a 
este procedimiento rcconversor a empresas entre cuyos acreedores figuraran las admi­
nistraciones regionales y lo(",ales ... (Vid. E. Pontorolo, n salvataggio industriale nel' 
}:,'uTopa della crisi, Bolonga, 11 Mulino, 1976, para los pasos iniciales de la reconvers­
sión en Francia, y RObre todo J. liisbal. Crisis de la empresa y derecho concursal, Pu­
blicaciones del Real Colegio de España, Holonia, en prensa). 
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que se sueña libre ve impuesta la composición de su necesaria interdepen­
dencia por instituciones económicas y políticas incapaces de considerarla 
a toda ella integrada por miembros de la misma especie, con las mismas ne­
cesidades básicas. 

Autolegitimación industrial 

El nuevo autoritarismo tiene planteado un problema de legitimación al des­
mentir una práctica estatal coercitiva altamente independizada del control 
de la población el discurso oficial de libertad. 

Los procedimientos actualcs de legitimacion difieren substancialmente 
de los procedentes del estado liberal. En aquel sistema el poder público re­
cogfa el consenso formado en las conciencias individuales por el juego de 
las fuerzas operantes socialmente. Cierto es que el poderoso dique de con­
tención c.le la religión organizada facilitaba las cosas, como también, en su 
momento, el carácter embrionario de la conciencia específica de la subal­
ternidad y de su articulación organizativa. La apertura a la participación 
daba un amplio margen a un consenso provisional pero renovado con ella­
do político del sistema 27. 

El procedimiento de legitimación experimentó simultáneamente ten­
dencias al estrechamiento y al ensanchamiento en una fase posterior: lli 
primera por la irrupción en la vida política de las clases trabajadoras orga­
nizadas; la segunda, por la influencia difusa del aparato asistencial público~ 
formado al impulso combinado de las políticas económicas keynesianas y 
de los programas reformistas (en Europa, de la socialdemocracia, pero no 
sólo). En esta fase surgen sin embargo aspectos de la actividad estatal hete­
rodoxos respecto de la estructura liberal de la legitimación: el despliegue 
de una acción pública de fomento de la autoh~gitimación. Lo de menos es 
la propaganda institucional, aunque las pompas del Estado advierten omi­
nosamente acerca de lo que éste considera intangible de la constitucionali­
dad fáctica: se trata, sobre todo, de un manojo de actividades interrelaciona­
das que configuran en las conciencias subjetivas la necesidad de aceptación 
del sistema sociopolítico. 

Con la crisis presente, y en la fase de desmantelamiento del aparato 
asistencial público, la legitimación de los aspectos fascistizantes que se 
desarrollan silenciosamente en el Estado representativo es activada por la 
simbiosis de los estados y el capital transnacional a través de la industria de 
la manipulación de las conciencias. 

La industria de protección y asignación masiva de contenidos de con­
ciencia representa (m las sociedades contemporáneas el más acabado dispo­
sitivo totalitario. Sus productos sustituyen eficazmente las creencias reli­
giosas o cosmogónicas, pues tienden a unificar de un modo totalizante la 
conciencia social. Esa industria nació de los descubrimientos técnicos de 
los siglos XIX y XX qU(~ posibiJitan la reproducción indefinida a bajo cos-

27 Véanse, por ejemplo, las páginas finales del Prólogo de F. Engels, de 1895, a 
Las luchas de clases en Francia, de K. Marx. 
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te, así como la transmisión a distancia, de imágenes y palabras: de objetos 
simbólicos. 

Los símbolos, a diferencia de los objetos naturalt~s y de los artificiales 
cuya función principal no es la simbólica, suscitan en los sujetos humanos 
algo más que percepción sensorial: suscitan necesidad de interpretación; 
esta característica biológica nuestra de reconocer un lenguaje como tal in­
duce la intl~riorii':ación, siquiera subliminal, de los objetos simbólicos, que 
se refuerza con la repetición. 

Que la actividad de reproducción de símbolos capaces de pasar a ser 
contenido de conci(~ncia llegara a convertirsf~ en una rama industrial alta­
mente desarrollada es un fenómeno vinculado a la exigencia de producción 
y consumo dí! masas. Pues la producción masiva, qw~ inicialmente cmplt~ó 
los medios de masas para extender la infonnación sobre sí misma, pronto 
negó a invertir el proceso intf~grando la rama industrial de que s(~ trata en la 
estructura compleja del procf~so económico: la industria de producción dl~ 
contenidos de (:oneiencia pre-inducc necesidades, subjetivamente experi­
mentadas por los sujetos como carencias, que la producción masiva permi­
te satisfacer. En el mercado mundial hac(~n su aparición produetos cuyo 
carácter de bienes es inconeebihle sin su configuración previa como tales 
por la industria de los contenidos de coneieneia. La tra1a",ón int(~rna de es­
tos últimos compone un discurso cuya cficada S(~ impone soeialment(~ por 
la doble v{a de la autoreferencia interna y la repetición. Una mentira repe­
tida mil veces equivale a una verdad, deda GoeLbels; también una ficción, 
una verdad a medias o un modelo. Desdt~ el punto de vista df~ la práctica no 
hay dudas: la obnubilación de las concit:ncias, abrumadas por mensajes qw: 
exigen comportamientos de adecuación a las imágenes de un mundo sim­
bólieo omnipresente, pese a ser experimentada individualmente, es un fe­
nómeno general, aunque la respuesta social diste mudlO d.: ser -y de po­
der ser~ uniforme respecto de todos los contenidos del discurso y en las 
distintas capas sodales. 

El disturso simbólico complejo impu~sto industrialmente no t~stá es­
cindido f~n espadas "p¡JbJico'~ y '''privado ". No hay soludón de continui­
dad entre los modelos de consumidor y los soeial(~s y políticos. Modelos d~ 
ama de casa, jovf~n, polieía, hijo, relación familiar, muj(:r, maestro, ciuda­
dano, niño/a, mar~J1al, trabajador, contribuyente, madre. El prineipal de 
los m(~dios d(~ masas, la televisión. tiende por otra parte a dt:struir la barre­
ra (~ntf(~ realidad y univ(:rso ficticio inmunizado eontra la verdadera catás­
trofe cotidiana. 

El caráder totalitario ,k la interiori",aeión por esta vla del modelo del 
eentro impt:rial disuelve los modos df~ vida y las culturas de la subalterni­
dad corno no podían hacerlo los mitos extf:rnos dl~ los fascismos históri­
COR 28 . El enJtro impone, a la ve", que un discurso conSIHllif'ta y una condena 
dd subconRuHlo eomo maldad moral, un discurso d(~ Iq.~itimadón del impf~-

28 La indu(;eión d~' las mndaR (d~~ todo tipo), con eficacia social y carácter omni· 
(~ompren!'jiv() Hin precedentes ~~n IOfl paí."ie¡.¡ occidentales, es otra ele las manifestaciones 
df~ ('se ra~g() totalitario. 
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río mundializado y de las conductas estatal-subalternas exigidas para su 
cristalización. Componentes esenciales del discurso legitimador industrial­
mente asignado son los fantasmas de amenaza exterior1 el carácter de ne­
cesidad de la intervención represiva preventiva, la bondad de 108 fines a que 
sirven los medios fascistas de los agentes públicos y la inevitabilidad de la 
corrupción política. 

El aspecto político del discurso industrialmente impuesto se caracte­
riza por excluir la apelación a la razón y privilegiar la emotividad; por su­
ministrar información puntual completa -hechos de relevancia histórica 
se han producido ante las cámaras de televisión- y eliminar completamen­
te información -el rasgo del control imperial de la información mundial 
y su transmisión-; por el empleo exclusivo de perspectivas (puntos de vis~ 
ta) desde las cuales aparece como marginal toda acción social inconsisten~ 
te con el sistema sociopolítico 29. 

La presión de los medios industriales de producción y asignación ma~ 
Jiva de contenidos de conciencia induce socialmente al doblepensar al ser 
ineliminable la racionalidad de las conciencias individuales. 

La industria (por abreviar) de la conciencia hace posible unos circen~ 
ses políticos masivos cuya función es totalizar el ocio -tan ampliamente 
forzoso- de la población. Esos circenses pasivizan y privatizan a los miem­
bros de ésta, fomentan el modelo participativo del espectador y se consti~ 
tuyen como modos sustitutivos y simbólicos de expresión de las tensiones 
sociales. 

El discurso industrialmente impuesto tiende a desplazar aspectos cen­
trales de la educación escolar, que se ve progresivamente empobmcida de 
contenidos históricos y sociales básicos y tiende a proscribir la formación 
multilateral de la personalidad, no exigida por los actuales procesos de pro­
ducción por la producción. 

El dispositivo legitimador dd cstado contemporáneo integrado en el 
imperio económico-político ha de ser servido por un amplio estrato profe­
sional identificado con el sistema hasta el punto de no superar el límite de 
la crítica meramente interna. Aunque la consideración de este grupo social 
es relevante por aspectos de mayor calibre que el relativo a la legitimación 
política e incide en la temática mayor de la nueva estratificación social, no 
se puede evitar aquÍ una referencia necesariamente limitada. 

El estrato profesional de ref(~rencia está compuesto por gentes despro­
vistas de medios materiales de producción pero en cambio dotadas de -Q 

con acceso a- los medios intelectuales de ésta. La posición que ocupan en 
el sistema socioeconómÍco es muy particular: su ins(~rción jurídica en el 
mismo es la correspondiente al trabajo asalariado. Ello dificulta su alinea­
miento subjetivo eon los dctentadort~s de mf'dios d(~ producción de todo ti~ 
po (con el capital, que se decía antes); al propio tiempo, el aceeso de los 
miembros de este grupo a los medios intelectuales de producción y el ca­
rácter privilegiado tanto dd trabajo quc des(~mpeñan eomo de su participa-

29 No se discute que no sean marginales ciertas propuestas socio políticas en el 
momento actual, sino que se señala el papel de esta industria en su marginación. 
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Clon en el producto social establecen su dependencia objetiva del sistema 
que dispensa tales privilegios. Por supuesto, este fenómeno no se hace fi(~­
cesariamente consciente para los miembros de este grupo, sino más bien 
lo contrario: los intelectuales tienden a considerar el producto social ma­
teria1izado en medios de cultura de que están dotados como cualidadt;t-; 
personales suyas, y tan naturales los privilegios d(~ que gozan como María 
Antonieta debía concebir los suyos. Esa particular inserción en el sistema 
sodopolítico explica el earáct4:r tf~ndencialmentc interno, rdormista, de su 
crítica, y hace políticamente ino(;ua una gestión realizada desde su pp,;'pia 
perspectiva tanto de la industria de producción de contenidos de concien­
cia como delsistema educativo u otros aparatos de dedo ideológico. 

El poderío combinado de los diversos instrumentos de conformación 
de las conciencias, tanto en la esfaa extrapolítica como en la política -si 
aún es posible efectuar una distinción así es inmenso. Resulta dudoso, sin 
embargo, que baste cuando se dejen sentir los efectos del desmantelamiento 
del estado del bienestar, en Ulla SOCIedad con paro estructural permanente 30 

y producción subordinada al lucro ; con d cese de la movilidad social ascen­
dente; con la generali:r.ación de la violencia y la agudización de la problemáti­
ca del medio y los recursos. 

30 Según cálculos de W, Leontief, la lnvC!rJd6n nflcewia para III creAción de U" 
pu"to de Ir.b,jo " cll" hoy en 100,000 dóll"., Y 11 p,.vIolón .. que ... l.n~. a 
"00,000 dentro de veinte "MIil. Eite d"to. que debe lnh:lllfltrlilCl Qan loi de 11M pt'flVbio­
nei demográficlti, no deja lU"llr # dudu "ecrca del PArO estructural corno elU'llcteriiti~ 
ca de lai Iilodedadelil que enÍl'e en el nuevo milenio (Vid. W. LC!ontief. in lnlJe,t'l¡Qc;ón 
y CiencÚI. novif'mbre de 1982. 
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